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COCCO, M. B., GAVINI, A., IBBA, A. (a cura di), L’Africa 
Romana. Trasformazione dei paesaggi del potere nell’Africa 
settentrionale fino alla fine del mondo antico. Atti del XIX 
convegno di studio. Sassari, 16-19 dicembre 2010, 3 vols. Roma: 
Carocci, 2012, 3196 págs. [15 x 21]. 
 
Se trata de las actas de la decimonovena edición del congreso 
L’Africa Romana, dedicado en esta ocasión a los paisajes del poder 
en el Maghreb antiguo y que conforman -como ya viene siendo 

costumbre- un total de 3 contundentes volúmenes y más de 3000 págs. Naturalmente, 
dada la temática general de estas reuniones científicas, Hispania en la antigüedad es en 
pocas ocasiones protagonista de las comunicaciones presentadas, pero en este congreso, 
celebrado en 2010 y publicado como es costumbre en esta serie dos años después, la 
“cosecha” no es pequeña. 

Los trabajos que tratan, de modo directo o indirecto, sobre Hispania son los 
siguientes: en el volumen 1, REMESAL RODRÍGUEZ, J., “Presentación del libro de L. 
Pons Pujol, La economía de la Mauretania Tingitana (siglos I-III d.C.). Aceite, vino y 
salazones”; BERNAL CASASOLA, D., “Presentación del libro de D. Bernal, B. 
Raissouni, J. Ramos, M. Zouak y M. Parodi (eds.), En la orilla africana del Círculo del 
Estrecho. Historiografía y proyectos actuales”; PASTOR MUÑOZ, M., “Las ciudades 
romanas del Norte de África y su papel en la formación de Europa”; BLÁZQUEZ 
MARTÍNEZ, J.M., “Transformación del poder en el África septentrional y en Hispania 
en los mosaicos de la Tarda Antigüedad”; en el volumen 2, SÁNCHEZ MORENO, E., 
GARCÍA RIAZA, E., “La interacción púnica en Iberia como precedente de la expansión 
romana: el caso de Lusitania”; DOMINGO MAGAÑA, J. A., “L’Africa e l’Spagna: due 
realtà diverse nell’occupazione bizantina e nell’importazione di capiteli orientali”; 
SASTRE DE DIEGO, I., “Una nuova espressione del potere: altari, martiri e religiosità. 
Il ruolo del Nord d’Africa e Hispania”; DURÁN PENEDO, M., “Reflejo del poder de 
las dominas en los mosaicos del Norte de África e Hispania”; CORTES BÁRCENA, 
C., ALONSO ALONSO, M. A., “Reflexiones en torno a la epigrafía de los patroni 
civitatis en Hispania y el Norte de África”; en el volumen 3: BERNAL CASASOLA, 
D. et alii, “Los atunes de la Tingitana. Un contexto excepcional de las factorías 
salazoneras de Septem Fratres”; GUTIÉRREZ LÓPEZ, J. et alii, “Las ofrendas de 
Hannón. El santuario de Gorham’s Cave (Gibraltar) y la navegación cartaginesa 
atlántico-mediterránea”; PIRAS, M., “Gli ebrei sefarditi e i loro rapporti con le 
comunità religiose dello Stretto di Gibilterra. Considerazioni preliminari”. 

Quisiéramos destacar dos de estos trabajos. En primer lugar, el trabajo de 
Sánchez Moreno y García Riaza que propone la hipótesis siguiente: la breve etapa de 
control púnico del Sur y Levante de la Península Ibérica (237 – 206 a.C.) constituye, 
pese a su brevedad, una fase crucial en la evolución histórica de estas comunidades 
porque las pone en contacto por primera vez con los esquemas administrativos de un 
gran estado mediterráneo.  El  trabajo  analiza,  entre   otras  consideraciones,  los meca- 
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nismos utilizados por el estado cartaginés para atraer las voluntades de los líderes 
indígenas. Esto debe ser visto – en su opinión- como un antecedente previo y necesario 
a las relaciones de todo tipo (diplomáticas, militares, administrativas, etc.) que 
emprenderán las élites lusitanas ante el nuevo invasor itálico. Viriato debería ser 
considerado, por tanto, menos como un guerrero-pastor (hipótesis de A. Schulten), y 
más como un rey de la periferia turdetana con rasgos púnico-helenísticos. 

En segundo lugar, el trabajo de Cortes Bárcena y Alonso Alonso sobre los 
patroni civitatis. Realizan un estudio comparativo, a partir de la epigrafía, sobre estos 
personajes tan relevantes para las ciudades romanas, en la Bética y en las dos 
mauritanias. El elenco de los individuos, un total de 46, expresado en dos tablas, es ya 
de por si altamente útil para el investigador; siéndolo también las conclusiones del 
trabajo: en general, pocas son las diferencias significativas entre el material epigráfico 
analizado en la Bética y en las dos tingitanas; la palabra hospitium, de gran tradición en 
Hispania, solamente aparece una vez en Mauritania; el grueso de las inscripciones 
mauritanas se datan en el s. III d.C., mientras que las béticas en los siglos I y II d.C. 

Para acabar, decir que como es tradición en las actas de estos congresos, se han 
dispuesto al final del último volumen unos excelentes índices (de lugares, de nombres 
antiguos y de nombres modernos) que facilitan enormemente la consulta del libro. 
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